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La Justicia de la Revolución. 

CT.1 actual movimiento revolucionario 
~ tuviera un carácter puramente .polí• 
tko y su único fin fuera por co □siguiente des­
tronar al jefe usurpador para poner al jefe de 
la Revolución, todo el programa de justicía ten­
dri:a que estar sujeto a los cánones generales 
que hao regido en el País, ·para que de una ma­
nera parcia} se sentenciara a los complicados en 
el Cuartelazo. Pero dado e) carácter social de 
la Revolución, ésta, no perseguirá. única meo te a 
los cómplices de la Decena Trágica, porque no 
son ellos los únicos enernigoB de la sociedad, si­
no que 1.i Revolución hará caer bajo el peso se­
-qero de sus leyes a todos los que han contri­
buido al sostenimiento de la esclavitud disimu• 
lada que ha imperado en nuestro medio sociali 
para abolir así radicalmemte todo lo que la ba­
ya fomentado, y salvar las clases huQ1i1ladas1 pa• 
ra foment~r sobre sólidas bases de un equili­
brio social justo, el edificio de la nueva Repú.­
b]ir.a, que garantice el bienestar de la Patria. 

Los tribunales qqe fueron electos por el pue­
blo, teniendo la obligación de velar por los in-
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El Problema Religioso. 

~ _t' ARA los que juzgan superficial~~nte ~\. 
programa de la actual Revolucmn, cri­

tican el nombre de Constitucionalista que a­
doptó desde su origen y creyeodo que el único 
fin que persigue el actual movimiento es restau­
rar el orden Constitucional en la R~pública, se 
sorprenden de la campaña anticlerical emprendi­
da1 dado que la Constitución concede la libertad 
de conciencia, Y a8í exclaman: ¿cómo es posible 
que 1os Revolucionarios se llamen Constitucio• 
nalistas y violan la Constitución a cada paso? 
¿Cómo es que los t"evo1ucioaarios ~e llaman los 
soldados de la Ley y burlan la ley para des­
truir las creencia$? ¿Por qué si lleva□ la Cons­
titución en las manos para salvarla olvidan las 
libertades que ella otorga? 

Las incompreQ.Sibles cuestiones a que han 
nado lugar los progresos de la Revoludóc, dep 
jan de ser incomprensibles para los que empa­
pados en los anhelos de la Revolucióo, co□side~ 
ran guea1 ser Cqnstitucionalista, respetan las li­
bertades que ella. otorga, sin que deje por esto 
de aceptar las respónsabilidades que sobre ella 
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vengan ~-mando tratan~ no únicamente de re~• 
taurar- la ley, sino de abrlr un nn?vo porvemr 
al pueblo. Cuando para conseg~.,1: 13= regene­
ración nacional ha necesitado el EJérc1to Cons· 
titucionalista pasar sobre la ley, h~ pasad? 
porque lleva miras más.altas que ~as miras J>?~I~ 
tieas concretadas, a la 1mplantae1ón de ar,t1cu• 
los convencionales y persiguiendo idea.le~ mas _al­
tos que loe perseguidos Pº! los rev_oluc~onarios 
del 57,. pretende no ~estrmr creeuc1a~, smo aca­
bar con las supertic1ones que han sido uno de 
los más grandef:I obstáculos de naes~ro progreso. 

La Revolución respeta. las creencias. Respe­
ta las :religioneet pero no respeta a los eneml" 
gos de la civilización. 

La Religión Cristiana fné importad! por los 
conquistadores españole~; ellos nos ~raJer?n sus 
sacerdotes. ellos nos traJaron sus 1dolos, _ellos 
nos trajeron su. fanatismo; ellos nos tra)eron 
sús comedias; ellos nos trajeron sus leyendas; e• 
llos nos trajeron sus dioses y explotaron la ig­
norancia de nuestra raza indígena para des• 
truir sus templos e implanta~ con el poder. de 
las armas, el poder de una ~cruz nl tran:arma 
que v,enia env:ue1t~ en. anécdotas desconocidas Y 
nlmbada da h1stonas ignoradas. 

Nuestros templos nacionales cayeron Y so­
bre sus ruinas eleváronse maj~stuosos. l?s tem• 
plos cristianos, ajenos a duestrae}r4d1cion.~s Y 
a nuestras esperanzas. El campo de la con.c1~;1· 
cia estaba virgen y la idea de la nueva religion 
terminó y fueron cayendo uno a uno todos nues­
tros dioses que eran el símbolo d1;1 nuestros do· 
lores y de uuestra fé. ¡El sol de los aztecas se 
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hundía humillado detrás del Popocatepetl y s~ 
últimos reflejos bañaron 13n luz por la vez pos• 
trera los monumentos de nue@tras creencias pa .. 
Mda.s .. 

Aquí y allá, comenzaron las apariciones y a 
pesar d:e las. primeras resistencias1 éstas tomaron 
cuerpo y nuestra altiva raza dobló la rodilla 
ante 1os dioses que substituyeron a los forjados 
por el pasado de una r~za que habría algún día 
de surglr de nuevo como surgiría el sol desapa• 
recido y habría de vengar el Ultraje a sus dere• 
chos y a sus conciencias. 

Las leyee patrias llegaron a abrir campo de 
ITCiCando al poder de Fernando VII. La li­
bertad. se hiz9 después .de once años de guerra 
~ontra los usurpadores, las naves profanado­
ras regresaron a sus aguas, la raza conquista­
dora volvíóse a SUB tierras, pero los vicios qua 
esa raza trajo quedaron para siempre arraiga~ 
dos en la viba de mi patria. 

Contra esos vicios, contra esa tiranía, contra 
ese fanatismo, _contra esa esclavitud, contra e,sa 
domiuacion, que aún subsiste, se ha erguido 
ahora. viril el Ejército Conatitucionalista que de­
safía los poderes más fuertes, las tradiciones.más 
arraigadas, y .contra todas las fuerza$ creadas y 
contra todos los vicios sociales, lucha para rom­
.per el pasado y crear al nuevo hombre, al nue­
vo p~íS.i ª. las nuevas _lftyes que dignifiquen nues­
tra h1stona y garanticen el progreso humano. 

De aquí que la Revolución Constitncionalista 
ha visto en la religión uno de tantoei proble­
mas que se propone resolver como medio de :z:e­
.generación nacional. 
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-. El Cle-r-0 Mexicano no ha abierto al pueblo las 
puertas de uuaiglesia que uniera a todos loe me­
Jicanos a,nte un mi.amo ideal de virtud y dE' fé. 

El Ole:,;o ha abierto una inglesia donde se siem• 
bra el odio, donde sefomenta.n las distinciones 
sociales, donde hay asientos afelpados para los 
:ricos y se· niega un lugar para. los pobres. El 
Clero ha abierto una iglesia llena de.aromas y de 
flores, U~na de luces y de oro, muy distinta•ª la 
iglesia q ne predicara el Mártir de. la Igualdad, 
qu,e. ,moría ~ el Gólgota con los brazos abiertos 
como queriendo estr.echar en su corazón a todo 
el género humano,. simbolizando el amor y la 
fraterJiidad Universal. . 
· El Clero ha ultrajo a nuestra historia. para 
c;>~gardzar J)),á.s; tarde dentro d1; nuestro ~stado, 
otro Estado. . 

Hii luchado por arrancar de la concieneia del 
:pueblp- el amor a sus hér.oes~ para substifuirlo 
con el amor a sus mitos y ha. labrado así con 
ruano oculta la in.felicidad de loa que ee acerca~ 
ron a él en busc;a del,.,amor y (le la verdad y sólo 
encontraron en el oficio de su sacerdociQ el odio 
y la mentira. ,, · . 

La Revolución quiere arrasar con el poder. de 
su fueTza~ los . elementos corrompidos que han 
explotada la conciencia de-1 pueblo y fundaron 
spb,re los escombros dé; un pasado,. las ínstitu­
.dones que habdau qe ser la vergüerua.de nues• 
tra civiliz~ción. · 

.La hora se ha. llegado pura ~brir. los nuevoe 
a-anderos y encauear todos los pensamientos y to­
qos los s~ntimiento~ hacia un mismo ideal) hacia 
ima J;l1iS1:f!a, religi(m, h~cia 1~ única, hae-ia. la ver· 
da.:l.era religión, hacia la religión de la patria. 

La .Regeración Nacional. 

. ~ 

{(!) no 'NDo e reíamos hace unQS cuantos alias 
~quf' habíamos aleanzado uu elevad6 
puesto 01Ltre !os pueblos civilizados, porque 
nos habían o~ligado a creerlo. así, nadie pensa­
ba. en los medios para consegmr el mejoramiento 
de la raza indígena y aún hubo cl'ímina:les. escri- ' 
tores que más de una ocasión dijeron: "No 
podríamos ocupar un pueato envidiable e-ntre 
las ~aci?ne~ t3i no conseguíamos extirpar la po•, 
blación md1gena.1: 

_ En aquella épü._ca de nuel!ltro 41famosou esplen•' 
dor se consideraban como indígenas a todos lmí'. 
que usaban calzón de manta, huaraches y som• 
brero de petate, y contra esto& humillados tra•· 
~ajadores que no han alcanzado renumeraoión' 
Justa para vestir como es requerido se lanzabarr 
toda clase de \lilproperios y de insultos y aun hu• 
bo gobernantes qne disimulaban los homicidio,;· 
porque veían en cada obrero des~pare~ido, un;, 
mancha menos en. nuestra alabada civilización. 

De los 1;11onto?eB de cadáve.res de las·epidemias · 
Y d~ las mfecc1ones, se levantaban maj"eiittwsas 
la.e mdolentes figuras de los dueños de ,vidae•yd 
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haciendas. El doloroso con traste de la opulen­
cia, del derroche, del _lujo y del esplendor. _al la• 
do de la mÍ$eria y la ignorancia, no l}egó Jamás 
a impres1ooar los c01:azo~~~ corrompidos de los 
dueñvs de títulos y Justicia. . 

Quien iotentara dar al pueblo una aoCJón de 
sus derechos, alentarlo en sus luchas, fortalecer­
lo en sus ·dudas, abrirle horizontes a su pensn• 
miento. dignificarlo en Ja vida,- orientarlo en e} 
sendero de la virtud v del civismo, hacer germi­
nar eo él sentimiento; de justicia que lo llevaran 
a la conqui~ta de sus derechos 'profa!3ad_os, a­
quel q~e intentara hacerle ver su m1sena. ha­
cerle &eutir su ·esdavitud, hactrle llorar su con­
die1ón,aquel 9ue. 1otentara ofrecer .J?Or su trabajo 
un pedazo más d.e pan para sus h1Jos; aquel que 
ioteotara. poner en sus manos un 1.ibro y eo su 
corazón una esperanza, aquel que rntent.Ha en­
señar al humillado el camino de la verdadera fe­
licidad para ex.ha ltarlo a la con quista de ella_ P.or­
que tenia derecho, porque, a pesar de s.u v1c10s, 
a pesar de sus rnisedas,,, a pesar de su agota­
miento, a pesar de su esclavitud y a pesa~ de los 
harcapos con que cubría su cuerpo. era sm em­
bargo un hombre y de esa idea d~ bum~ni1ad 
se.habían olvidado los que pretend1an amqmlar 
la raza, que por más que quisieron carlificarla 
con 1~ mancha de la CÍTilización; ·pudo surgir un 
día y demostrar al mundo entero que la verda• 
dedera mancha estaba en los orgullosos enseño• 
reados1 quienes eran los verdaderamente id ig­
nos de poblar la tierra dignificada por los már­
tires de la justicia. 

Al iniciarse la revolución social de fa que rro 
hemos sido es.pectadotes,. sino elemento::; i □ te-
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grantes de ella, comprendimos más de cerca que 
los verdaderos anhelos del pueblo no estribaban 
en dar su sangre p.,ara sati~facer vulgaTcS aspi­
raciones de política persooalista, sino que, al 
luchar, ha encamado el noble ideal de conseguir 
hoy, por merlío de las armas, 8U regeneración 
que se le había negado, cuando la solicitaba por 
medio de la razón. 

El pueblo tiene hambre y se ha lanzado a la 
conquista de la tierra y del pan. 

Y es indiscutible que las primeras necesidades 
que hay que atender, que son las necesidades 
más imperiosas. son las necesidades orgánicas y 
es por lo tanto el cuerpo, es la voz. de la especie 
que ha convocado a la contienda a quienes se 
hao vivido ea la miseria. El ejército de pobres4 
guiado por los que han sentido coo los pobres 
las necesidades de pan y de tierras, ha com­
prendido que asiste a ellos el dere=ho, porque 
esas tierras lo pueden elevar, el mundo presen­
ciará la conquista de lo que más se ama, y en lo 
que se cifra el fundamento de la dicha. 

El amor a la tierra es el fundamento del amor 
a la Patria, y cuando cada Mexicano porea. un 
pedazo de tierra, en cualquier rincón de la Repú­
blica, tendremos entonces en cada Mexicano un 
patriota, tendremos entonces un soldado en ca­
da hijo de México. 

Cuando cada Mexicano se sienta poseedor y 
filenta sus obligaciones para con aquello quepo­
see, lo veremos alza~ de su abyección y lo vere• 
mos consciente de sus derechos, pelear contra 
todo profanador, contra todo usurpador, contra 
todo extranjero que osare poner su planta en 
aquella tierra que lo ha visto llorar, en aquella 
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tierra donde se ha sentido fuerte, -en aquella tie­
rra que ha creído hermana _de sus dolores, . de 
sus ~peranzas, en aquella ~ierra mudo t~t1go 
de todo su pasado, será el labaro que lo c~ndn· 
eirá a la lucha para defenderla, para hacer]a 
grande, para hace_rla rica, par~ haceda prospe• 
rar, para hacerla l1br!y.Prefenrá cae~am, ~bre 
ella, antes qua extrano mvasor ultraJt! sus más 
caros derechos 

Ahora que se anuncia ya el tríunfq de la R~· 
volnción, quiere el mismo puehlo ver el pre1;1~0 
a su abnegación y palpar los resultados pos1tt­
-v:os de las duras, contiendas, es preciso que vean 
desde luego los roe-dios para conseguir la Rege­
neración Nadooa1 pórque ha luchad.o. 

· La Regeneración vendrá por ~edlo de las pá­
ginas de los periódid·os y de los hbros; Ja __ Re~e­
ner:ación surgirá de la Escuela; la Regenera~1ón 
la elaborará el maestro, pero antes de dar ms­
trucciónt es preciso dar de comer. 

El Derecho a las Tierras. 

Í)TTINATZJ.:i.~, rey de los Chichimecas, po_· seí­
~do de grandes ideales de equidad social 
y con el fin de mejurar las condiciones del pue­
blo que gob~roaba, decretó que -las . tierras 
pertenecieran al ~stado y obligó a sus subordi.­
nados a que las cultivasen pagando sóio una ren­
ta .por et uso de ellas~ 

¿Cuántos siglos de. lucha, cuánta sangre, 
cuántos sacrificios, cuántas guerras han sucedi• 
do después para volver a aquel pasado en que 
se recurría al tra_bajo para conseguir la felicidad 
y en que ¡:¡e daba a todos bajo principios de jus· 
ticia, ~lementos. con que afrontar lati circunstan­
cias adversas en la vida y que daba al hombre 
en un pedazo de tierra que labraba, el arma más 
poderosa para ·avanzar 1ntrépito en las filas del 
progreso? 

Loa Chichimecas no eran ·dueños de la tierra 
pero tenían derecho de· hacer usó de ella y eso 
solo bastába para hacer germinar en el corazón 
de aquellos antiguos republicaoó~~· ideas de jus­
ticia y. patriotismo que habían de co~tar mucho 
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sacrificio por parte de los conquistado.res para 
despojar a los p0bladores de una prop1ed~d co• 
mún. Esto mismo ttaía a ellos sentimientos 
profundos de unidad v de igu~1d3;d. Senti­
mientos que más tarde fueron amqmlados por 
las fuerzas invasoras sin que éstas lograran, a pe­
sar de todot -iesmertJ.brar una raza que había 
permanecido durante tant.os siglos 1:1ni~a. ante 
un mismo ideal de fratermdad y de Just1cm. 

El ejemp1o de los chichimecas fué imitado por 
extrañas tribus que ambicionaban el engrande­
cimiento y la riqueza a que. había llegado aquel 
pu~blo. 

El derecho a la tierra era perdido entre ~os ao­
tigu_os meDc:a.nos por cau~as qu<;: ~mentaran 
castigos, los que de alguna maner_a 1ntentarnn 
apropiarse terr~nos agenos, er~n v1stos cerno la­
drones a la sociedad y los obligaban a que con 
soga al cuello siguieran largos caminos y fuera!3 
de barrio en barrio y de pueblo en pueblo exh1• 
bieodo su crimen. 

La tierra era pues el objeto más respetado y 
más amado, porque los mismos reyes oo tenían 
derecho a ella, a. pesar de que tuvieran derecho 
sobre quienes la cultiva bao. 

Por desgracia para nuestra patria la llegada 
de los conquistadores -vino a romper estos gran~ 
des principios de justicia y · despojando a nues­
tros antecesores del objeto más caro para ellos, 
se adueñaron de todo aquello que creían apro­
vechable para su sostenimiento y para et soste­
nimiento de la corona. La espada de Cortés 
hería de muerte a aquellos principios de civiliza­
ción y la justicia universal enmudecía ante los 
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criminales atentados que la Historia Universal 
recogía para vergüenza de ]a entonces poderosa 
Espaiia. 

La corona española se creyó obligada para 
con los conquistadores y les dió a estos amplias 
facultades para que se repartieran mutuamente 
las tierras conquistadas y en 1529 Carlos V ce• 
dió a Cortés como recompensa a los servicios 
que habían prestado a la patria: 23,'000 vasallos 
y 22 villas. con las tierras y aldeas, rentas, mon· 
tes y aguas que a ellas pertenecían y entre las 
personas que formaban la cu.rte del monarca e8-
pañol y que jamás conocieron a México, fuefon 
también repartidas las tierras· que pertenecían 
a los conquistadores. 

Felipe II creyó que se había llegado a un abu• 
so en la repartición de las tierras que Cortés hi­
zo en la Nueva España v Francisco Montejo en 
Yuc~tán, por lo que ordenó uoa reconcideración 
d~ los títul~s de propiedad que se habían ex~­
d1do y habiendo para ello consultado· a los fra1• 
les españole~, llegaron éstos a convencerlo de que 
a los conq mstádores debía de concedérseles las 
tierras que solicitaran, dado que los mismos li­
bros _Santos autorizaban 1a repartición de las 
propiedades tle todos los que se oponían a los 
derechos ~e la corona 1· de la Iglesia. 

Lo~ primeros coaqu1stadores, y más tarde:las 
autoridades de Nueva España, cedían tierras a 
todos sus allegados con la única condición de 
q~e ~ndujerau a los pobladores a las prácticas 
cristianas. Con esto, se alentaron los mismos 
sacerdotes católicos a venir a hacer propaganda 
de su fé con lo que prometiendo un peáa,eo de 
cielo adquirían .un peda,eo tierra. 
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En Europa el pueblo luchaba co□ tra el feuda­
lismo se, levantaba en contra de los que se ha­
bían becho llamar dueños de vid as y de hacien­
das, sin armas se precipitaba contra lo& cas~i11os 
señonales para conquistar sus derechos perdidos, 
y mientras en el viejo Continente se derrumba­
ban los· edificios· que constituían 1~ mancha de 
los siglgs medioevales1 en el Contmen!e de las 
selvas vírgenes, en la tierra de los mex1ca nos se 
abrían los cimientos. de los palacios feudales que 
haLrfan de sembrar en- nuestra patria los ger­
mepes de futuras y ·eternas cont_ieodas .. En la 
tierra de los monarcas surgía la idea de libertad 
y en la tierra de los hombreB libres, amparadas 
con la Cruz se fundaban I.as primeras monar­
qulas. 

El reparto de tierras había traído com? coro­
lario, el reparto de hombres. Los conqmstado­
res no podían cu:tiv-ar co~ su p,:opia roano _ las 
tierras robadas y fué preciso obhgar. a nuestros 
antepasados a que las._cJ,1ltivaseo1 y llegó a. ser 
tratado de ese modo el mdígena como un_ ms­
trumento de trabajo, que podía ser vendido y 
a:lq uiJado. 
- Por cédulas de Felipe II y más tarde por cé­

dulas de Felipe IV, se concedió a los frailes ve• 
nidos a nuestro territorio el derecho de poseer 
tierras sufidentes para su sostenimiento y de 
dcupar en eilas los esclavos oecesario?. ~~ este, 
modo el clero fué desde entonces enr.1quec1e.odo­
se y haciéndose odioso por los inÍCL1?S procedi­
mientos que empleaba para conseguir $ú soste­
nimiento. 

-Los antiguos mexicanos impotentes para 1a 
lucha preferían huír abandooaado sus hogares 
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y buscaron la muerte en los desiertos o en las 
montañas antes de vender su vergueoza. Así 
lo 'femQ~ huyendo, b,uscando en, lo negrd de nues· 
tras selvas el consuelo a sus más acervos dolores. 
Aquellos conquistadores que se decían ser por­
tadores de la civilización y aquellos predicadores 
que se decían ser los enviados de Cristo, obliga~ 
ron a huir a los primitivos morad-0res é hicieron 
germinar en ellos, el m<Í,s grande de los odios al 
hombre. 

Después bajaron de las montañas, hicieron 
lanzas de los árboles de los bosques y llegaron 
hasta el corazón de los pueblos ha:bitado:3 por 
los conquistadores para reclamar sus. deFechos 
y morían allí; pero la idea libertadora siguía vi~ 
viendo eo las generacione, de la raza de broace 
hasta que la voz de. Hi,ialgo los convocara• a la 
reconquista de su independencia. 

Los derechos de propiedad no fueron recon­
quistados. las tierras siguieron en poder de los 
antiguos caciques, la ésclavitud tomó una nue­
va forma y el dero continuó coa "3US derechos y 
sus fueros hasta que el indio de Guelata.o con­
vocara de nuevo a la pelea a la raza humillada 
para adquirir su~ derechos profanados. 

Elclero recibió entonces el más duro de los 
golpes. J uárez quitó al militarismo sus fueros, 
· pero el derecho a. la tierra siguió siendo el privi­
legio de los dueñ.os del poder. 

El pueblo siguió en la miseria a que fué orilla­
do por los conquistadores, y por fio, causado de 
cargar con su propia ruina, hoy levanta sufren• 
te y con altivez de león, y con la fuerza de la 
justicia, va a la batalla a reconquistar sus dere· 
i:ho:S a la tierra. 
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El Origen de la Propiedad. 

-.:1 :K un principio la tierra fué de todos. El 

~hombre que necesitaba sacar de la na­
turaleza los elementos necesarios para su subsis­
tencia, se vió obligado a atender - y cuidar una 
porción determinada de terreno que posesionó 
mientras la misma Naturaleza pudo ofrecerle a­
llí mism<' los elementos que buscaba. 

Cuando las circunstancias del tiempo2 eran 
desfavorables y el poseedor no podía obtener de 
aquella tierra $eñalada, los productos necesa• 
rios para ,su sostenimiento, entonces, abando­
naba aquel terruño y se lanzaba al azar en bus­
ca de nuevas tierras que ie permitieran existir. 
No había más obstáculos que el que 1a misma 
Naturaleza le opusiera para ser el poseedor de 
las tierras que cultivaba. 

Cuando el hombre necesitó defenderse de la 
intemperie y construyó su primera morada, lo 
hizo en los lugares que más creyó convenientes 
7 si las circunsta.ncias. lo obligaban a abandonar 





1 ,1 11 

1 1 1 
1 

... 1_ 11 1 ,1 

,. 
1111,il " 

•::l. 1 •• 

' 1 
1 

1, 
1 

1, ,1 

1 ~ 1 1-': 

1 
1 1 

I'. 1 [ 

,i1,I·' i'' 
. 11 

1, ' ' 
' 1' 

-28-
conservar y de aqui vino que naGiera. eo cada Ín• 
dividuo la ambición de extender sus dominios 
para asegurar así no tan solo su propio bienes• 
tar, sino el bienestar de . todos sus futuros su­
eesores. Estm; sia haber puesto ningún traba• 
jo ni haber desarrollado ninguna activida? en el 
cultivo y cot1servacion de las tierras. los recibía 
como dones inesperados sin importar a los di• 
rectores de la Coea Pública la miseria en que 
permanecían los aptos para el trabt1jo quemo­
rían sin embargo, víctimas de su propia miseria, 
por el delito de no haber sído hijos tie padres a• 
ca paradores. 

Como es lógico, considerar que las tierras no 
~OQ igualmente fértiles en todas las regiones, ni 
conservan siempre su fertilidad, surgió entonces 
en las sociedades pasadas, la necesidad de emi­
grar en busca 'de tierras déscooocidas donde es~ 
pera.han encontrar las fuentes de riqueza ambi- · 
citmada. Nació entonces la conquista, porque 
agotándose en una región los elementos de sub• 

· sistencia a los que allí moraban, se organizaban 
en ejército de hambrieotos, para ir a quitar las. 
tierras que otros más débiles poseyeran y a pro• 
piárselas, sin más derecho que el derecho del 
más fuerte. 

Nuestro país fué víctima como muchos otros 
países, de la ambición de las razas extranjeras, 
y al llegar a nuestras costas., a medida que iban 
avanzando hasta dominar por completo en las 
tierras pertenecientes a nuestro$ antecesores, i• 
bao ioícuamente des~ojando a los antiguos po­
seedores, para aprop1árselas y explotarlas en su 
propio beneficiq. Entonces tuvo lugar la más 
vil de las usurpaciones y nuestro inmenso territo-
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rio quedó en manos de unos cuantos mercenarios. 

La tierra que había sido de nuestros padres. 
la que había guardado avara los r~tos de los se• 
res qu.e más habiamos amado, la tierra que nos 
había alimentado, la tierra que nos había crea­
do, la tierra que había engendrado nuestras pri­
meras esperanzas, la tierra donde habíamos sen• 
tido por primera vez latir nuestro corazóó, la 
tierra que había hecho nacer nuestros primeros 
ensueños, la tierra que era testig<J de nuestro 
pasado, cayó en maoos de los poderosos y vimos 
caer con ella todo nuestro porvenir de grandeza, 
todas nuestras ilasiones, toda nuestra felicidad. 
y fuimos entonces a los rios para gemir con ellos, 
y fuimos entonces a las montaña~ pa!'a pedir a 
sus abruptas rocas templanza para nuestro 
pensamiento que eu lucha desigual nos lanza­
mos a la . reconquista de la propiedad que nos 
había sido robada. 

Los usurµadores se sucedieron en su vergon­
zoso linaje y el pueblo obligado a la lucha fue a 
retonquistar la propiedad robada tapizando el 
camino seguido, a través de los siglos con peda­
zos de. un corazón marchito y levantándose cada 
vez más fuerte y tpás poderoso sin permitir un 
usurpador más de sus derechos. 

La propiedad que nos }pertenecía porque la 
habíamos adquirido por medio. del trabajo, nos 
~u~ ro?~da, está pues ea la más grande de las 
1DJustic1~s el orígen de la propiedad que actual­
mente disfrutan los poderosos. 
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El Derecho a la Guerra. 

TA vuerra es moral porque obedece a una ley 
~ de progreso .. 

La guerra, así como es tempestuosa, incle­
mente, arrazadora, hambrienta de sangre, deso• 
ladom, destructora, así como es sorda a todos 
los dolores, as{ como va, sembrando cadáveres; 
destruyendo hogares; así como va, dejando en 
la orfandad a muchos niños, proscribiendo la 
viudéz de muchaa madres, así como va, coo ím­
petus de huracán desenfrenado, que avao1.a 
dejando tras de sí un campo de lágrimas y mi­
serias, así como es, severa e inflexible, así como 
va, sembrando sombras, así como va, envuelta 
en tenebrosos mist~rios, así como va, despidien• 
do llamas,, que abrazan los más . fuertes corazo­
nes e incendian las más irresistibles muchedum• 
bre.~, la guerra a•sí como va cerrando los Ta11e­
res, segando las fuentes de riqueza, arrasando 
los pueblos, ad la aceptamos, así la fomenta• 
mos porque tenemos derecho a ella cuando ten· 
gamos una injusticia que combatir. 

\ 
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Le ·ó n· i d a s muriendo en _las Term.ó¡,il3:S, 
Sc.bhitz·tfrrasando el Austria, Washington des­
tronando el poder Inglés, Hidalgo comba tien­
do contra España, Bolívar ~orr~ndo las fron­
teras de los pueblos, Garibaldi levantáQdo­
se soberbio y viril contra las tiranías, Dantón 
haciendo temblar los Monarcas coaligados, han 
tenido derecho a la guerra, llevando a la muer­
te a épicos eiércitos han arrollado el pasado 
para elevar sobre sus es~t1;1bros )~s . nuevos 
pueblos sin mancha de tradicmnes y sm mancha 
de oprobiosa esclavitud. 

Para amar a la Patria no basta ser bombie, 
es predso luchart set héroe. La lucha dP.be 
emprenderse por lo§ que saben m_orir Pº: la li­
bert.ad, por los que saben de~prectar la vida, y 
aceptar el sacrificio cuando se vea en, ~ste sacrt 
:ficio~ cuando se ve3: en la guerra d u meo mecho 
de salvación de un pueblo. 

La· guerra es para los que saben servir a la 
verdad. 

Los hipócritas son los que es.petan el triunfo 
del más fuerte para servirle. Ellos no tienen 
derecho a la guerra, ellos· no tienen derecho al' 
festín de Jos vencedores. · 

Nadie podrá destruir el común ~orvenir reser­
vado a los guerreros, porque nadie puede des• 
truir el derech?, porque nadie puede, ?ponerse a 
la tarea d.t la libertad, que han amb1c1onad~ los 
hombres, porque nadie puede oponerse a la .1dea 
de justicia, que ha guiado la hu?Janidad en to­
das sus luchas a través de los siglos. 

Los• cobardes que quedaron en la sombra se• 
rán humillados, Los rastreros que tiemblan 
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antela obra devastadora del progreso serán los 
sacrificados. Los que han sabido permanecer 
indiferentes ante los grand$S deberes para con 
la Patria, serán los criminales. 

Los serviles sólo tienen derecho al fango. Al 
espacio, a las alturas, a los cielos, sólo tienen 
derecho las águilas. 

La .guerra es ,para los fuertes. Es para los 
que saben mori;r antes de abandonar los dere­
chos de un pueblo. 

Al hombre le sería imposible la vida, ái viviera 
aislado, el lugar que.habita enlüki elementos con 
que se nutre, en las telas con que se viste, en el 
Taller donde trabaja, en el campo donde oficia, 
en el puesto donde sirva, está la represfilltación 
de los esfuerzos de centenares, d:e miles de obre• 
ros ignorados que han labrado su bienestar y 
esto lo obliga a sacrificar su:s intereses particu­
lares. por los intereses generales de la comuni• 
dad. Ouando alguien viola estos int,ereses, 
cuando alguien se oponga a las aspiraciones de 
esta Comunidaj, cuando alguien asesine las es­
peranzas de un pueblo. cuando aJgaien traicio• 
ne los ideales de justicia que lo alientan en las 
luchas, euando alguien cierra laa puertas de la 
felicidad a que tiene derecho, cuando alguien er:i• 
clavice su concienefa, euando alguien profane 
sus libertades, cuando alguien se oponga a su 
progreso, cuando alguien lo humille. cuando 
a~guien explote'sn trabajo, cuando alguien le 
ruegue el derecho a l¡¡, vida, e] hombre está obli• 
gado a ir a la guerra para buscar en ellai no la 
s~lución a los males que le afligen, sino el me­
dio de cons0gnir su felicidad. 
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La libertad absoluta no podrá e:xist.ix y es 

precjso que cada individuo aacrifi.que parte de 
su propia libertad, para . el bien de la Patria, 
porque tiene para éon élla deberes más altos 
qaé cumplir que los deberes para con él mismo. 
Sobre e.ato descansa la armonía humana. Los 
gobiernos son indispensables, como autoridad 
social, para que vigilen dicha armonía y sosten­
gan el equilibrio que debe existir entre los dere• 
chos del individuo y los derechos de la Autori• 
dad. 

Basta que una Autoridad viole loi! derechos 
de un individuo para que se sientan heridos los 
derechos d~ toda una Sociedad. 

La única garantía de la libertad pública es el 
respeto a las libertades privadas. 

Los derecho$ de todo individuo, como de to­
da Asociación, como los. derechos de todo par• 
tido, como los derechos da todo gobierno, ter­
minan donde principian los intereses de la P~­
tria. -

Cuando haya individuos, cuando haya Aso­
ciaciones, cuando haya partidos, cuando haya 
gobiernos que sacrifiquen los intereses de la Pa­
tria en bien de los intereses p~rticulares, habrá 
derecho a la guerra. 

A la guerra, a élla irán los valientes, a élla 
irá.u los que saben ser mártires, a élla irán los 
que saben morir sin tumbas y sin cruces, a élla 
irán los que saben feconda.r con su sangre los 
campos de la libertad y de la justicia. 

Bienaventurados los que saben morir por la 
Patria. Bienaventurados los que saben morir 
por la justicia. Bienaventurados los fuerte1 

porque ellos tienen derecho a la guerra. 

El Enemigo· Neg~o. 

lC de los grandes en~migos de la Revolu· 
ción es el Clero, es el enemigo negro. 

iPor qué es enemigo de la Revolución? Por• 
que el Clero es .enemigo del progreso. 

Fué quien originó los grandes fracaE308 de las 
rev?luei~nes precedentes que tenían por ideal el 
me3oram1ento del pueblo. Fué quien dió muer• 
te. a Hidalgo. Fué quien entregó nuestra Pa­
tria a manos de Iturbide. Fué quien asesinó a 
Guerrero . . Fué quien vendió nuestro territorio 
a los Es~ados Unidos. Fné quien entregó nues• 
tro. Gotnerno a un príncipe austriaco. Fué 
qme_n. mató a Jn;rrez. Fué quien sostuvo a 
Porfirio Díaz. Fué quien provocó la caída de 
Madero. Foé quien apoyó a Huerta. Por eso 
es enemigoqel pueblo, por tiso es el enemigo de 
la Revolución. 

El Clero, lejos de predicar el amor a todos los 
hombres, lejos de fomentar la virtud, lejos de 
hacer el bien, lejos de practicarla caridad, lejos 
de buscar el mejoramiento mora:l del pueblo, le• 

' 
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jos de sembrar la concordia. y la unión, lejos de 
combatir e!capitalismo, lejos <le realizar la igual• 
dad, lejos de practicar la humildad, lejos de 
protejer la ciencia, lejos de acabar con la amhi• 
ción y el vicio, lejos de luchar contra las mise­
rias y las injusticias hum~nas, ha sembrado el 
odio1 ha fomen.tado el vicio, ha hecho el mal, ha 
negado la caridad, ha practicado la inmorali• 
dad, ha sembrado la discordia, ha favorecido el 
capitalismo, ha establecido distinciones sociales, 
ha esclavizado el pen~amieuto, ha fomentado la 
ignorancia, ha explotado al pueblo, y ha serví• 
do de instnm1ento a las injusticias y a] crimen. 

La. Revolución no cumplirá con uno de sus 
más gr~ndes deberes si no aniquila al ne.fasto 
enemigo de la ?atria. 

El enemigo negro ha tratado da imponerse ·en 
el mundo entero,, como poder político, basando 
su autoridad. en la's. ballonetas de los Empera­
dores europeos. El corrompido Imperio Roma• 
no, no pudo en los primeros siglos del Cristia­
nismo sofocar el movimiento envolvente del am­
bicioso enemigo q110 avanzaba cubriendo sus 
llagas y bulgares ambíciones con la máscara de 
la humildad y servidumbre. 

El enemigo fué. extendiendo sus dominios, pe· 
ro,, la Historia viene a demostrarnos que aq ue• 
llos pue'blos que han veneido a la milicia clerical 
y se han gobernado por Leyes Liberales como 
Alemtinia, Francia, Inglaterra y Estados Uni.• 
dos, son los que han alcanzado ~l puesto más 
elevado en la Historia de la Otvilizaeión. 

Españ.a y la mayor parte de los países Lati­
no-Americanos q1,1e desgraciadamente han. sido 
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vfotímas de la política del Papado1 han perma­
necido e.stacionarios en su progre,m. Sólo unas 
cuantas fechas. y unos cuantos nombres, en la 
vida. de estos puebloo han aparecido Cómo orgu­
llo de la humanidad. Unas cuantas fechas y 
unos cuantos nombres que en una lamentable 
antítesis eon las fechas y los nombres de los 
pueblos libres del poder clerical, podrán citarse 
en la historia de la civilización. 

Desde Roma ha pretendido el Clero gobernar 
al mundo, habiendo encontrado en Ignacio de 
Loyola el más fuerte sostén de su hipócrita po· 
lítica y su mae.abro absglutismo. 

Con las lágrimas de los engañados, con los 
gemidos de los esclavos, con la sangre de las 
víetimat:!1 con los dolores. del pueblo, con la mal­
dición de las generaciones, eon la miseria sem­
brada, con los ay~ de las concieneias oprimi. 
das, con las ruinas de las civilizaciones sacrifi.w 
cada1:1, formará hoy su corona la Igíesia. 

Al adquirir el enemigo negro en 1870 una de 
sus más grandes victorias proclamadafl en elSyll­
bus los trabajadores Ingleses se asocian para 
contrarrestar la obra de zapa del :poder Roma­
no, que durante la Edad Media se extendió en 
el mundo c-0nocido y que en los princios del 
siglo X..'\: liabfa de temblar ante los. gritos ele 
Fráternidad, Igualdad y Justicia que habrían 
de escaparse del fondo de los corazones marti­
rizados; 

Todos los individuos, todos los partidos, to~ 
dos. los gobierno~ que cohiben la libertad dél 
hombre Són cómplices del Glericalismo~ porque 
es la libertad a la que ftiás teme y es eUa quien 
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ba de vencerlo en la incesante hiclra ent:re el o,. 
primido y el }Jod.eroso, entre la ignorancia y el 
progreso, entre la luz y las tín:.ieblaa. 

Las tinieblas reynan enlosan tros, las tinieblas 
reynan en los abismos y los pueblos no pueden 
vivir en la sombra1 a.man laaID'orá, buscanloal­
to1 elevan su pensamiento para vivir con la luz, 
por eso ~e sa:crifi.can, por eso luchan para aho­
gar con sus propias armas todo un pasado de 
vergüenza y romper lar1 cadenas que lo tenían 
esclavizado y aniquilar el obseurantísmo desa­
fiando el destino, llevando como escudo la espe• 
ranza y como armas la idea. 

No babtá muros que resistan la pujanza del 
pensamiento. 

Los poderes entronizados que han labrado su 
cetro con las lágrimas y las mi.EleriaR de loa hu~ 
millados, caerán _por tierra ante la ola irresistible 
da los ideales humanitarios de ciencia y justicia. 

La luz vencerá. a la sombra. 
La verdad vencerá a la mentira. 
El enemigo negro caerá muerto ante los cer­

teros dardos de la vida y la razón. 

El pueblo no quiere vivir más tiempo engaña­
do, hoy reclama con las arma:a un . derecho más 
humano y nna Ley más justa. Una Ley que 
premie los sacrificios en bien de la Comunidad, 
una Ley de la que nadie pueda burlarse, que 
castigue a los enemigos de la República. 

El pueblo ha recurrido a las armas para aca­
bar con los enemigos de la Patria y la Patria no 
necesita del Clero como la Ciencia no necesita 
de Dios. e 

Esclavitud y Servidumbre .. 

kdiferenc:iasentre el capital y ~l trabajo fue-
,.. ron las que, en la antigüedad originaron 

la esclavitud, y esas mismas diferencias entre 
el capital y el trabajo son las q:ue hoy, para • 
mancha d! la civilización moderna han origina- · 
do la servidumbre. 

Los dueños de tierras necesitaban tener tra• 
bajad ores para emplearlos en el cultivo ·de el1a y 
los Gobiernos lo apoyaban para ejercer presión 
y exigir por medio de la fuerza el trabajo que 
necesitaran, sin retribución alguna. Los pro­
pietariQs tenían únicamente la obligación de dar 
de comer a los que servían bajo sus órdenes, 

Esto ea, había entre el poseedor y el sirviente 
las mismas relaciones que hay ahora entre el po­
seedor y los animales que·utiliza en suslabores. 
El dueño de las tierras ~ra a la vez duefiodeloa 
esclavos que las cultivaban, y si alguien vendía 
su propiedad, incluía en el precio de ella el pre• 
cío de los esclavos. Cuando estos llegaban are~ 
p:roáucirsa muého1 o cuando los terra'teníentes 
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aumentaban su número de esclavos conÍúrme a 
loa derechoa de conquista~ podían alquilárlos o 
venderlos. · 

No faltaba quien se dedicara al comercio de 
escla'Vos y los que los explotaban de este modo 
tenían el cuidado de mantenel'los an bnMas con­
diciones físicas y procurar su reproducción pro­
fanando las leye.s nuís rudimentarias de mora­
lidad. Comerciaban pues, eou el hombre como 
con cualquiera otra mercancía. 

Había mercados públicos en donde se ven• 
dfau esclavos y los que comerciaban eni.ello los 
llevaban de un pueblo a otro en bill!ea de me· 
jores compradores, 

¡Qué concepto tan bajo, qué concepto tan 
ruin y tan mezquino del valor y la dignidad de 
la. vida htrmana! -

Los comerciantes.en esclavos o los dueños de. 
ellos, bien para acreditar sus Empresas, bien 
parn tener derecho a las :reclamaciones a que 
hubiere lugar, resolvieron "marcarlos)' como se 
marean actualmente las ,·estias de carga o de tiro. 

A. los esclavos no se lea empleaba sólo en los 
trabajos de campo, sino que también en los tra-' 
bajos domésticos, en las construcciones de ca­
sas y en tóda clase de instituciones correspon­
dientes a las necesidades de la pasada civiliza­
ción y el precio de caaa esclavo variaba de a­
e1rnrdo no tan sólo con sus c-0ndfoiones físicas, 
sino también de acuerdo con sus aptitudes pa­
ra el trabajo. 

Con 1a aparición del C:dstianismo se tuvo la 
esperanza1 según lo ¡,rometfa el fundador de ta• 
les Doctrjnns1 se mejornran las condiciones' de 

Mi-

dicha casta social; pero los Emperadores Cris­
tianos ea comunión de ideas eon los propagado•· 
res del Evangelio, tiranizaron más las condicio­
nes de su triste existencia y fueron tenazmente 
perseguidos por haber ac.ogido ideas que les des• 
pertaran ambiciones. 

Constantino, el más ferviente de los Empera• 
dores cristianos, llegó a prohibir el matrimonio 
entre libres y esclavos, dando muerte a la 
.mujer libre que se casara con un siervo, por ha· 
her deshpnrado con este hecho la clase superior 
y dando a la vez muerte al esclavo por haberse 
atrevido a llevar a cabo el matrimonio con una 
mujer de la casta noble. 

A medida que la civilización iba imponiendo 
distintas actividades a los gremios sociales, y a 
medida que la escuela fué abrieod·o sus puertas 
para todos los hombres, y por fin, cuando mer­
ced a la imprenta se fomentaron loe ideales 
de justicia, el esclavo fué recobrando sus dere­
chos, y con las armas en la mano pidió enton­
ces libertad y luchó contra las castas poderosas 
que durante tantos sig1os lo mantuvieron enca­
denado, aprisionando su pensamíento. 

Surge a la lucha y se lanza a la conquista de 
sus derechos. 

Los pueblos borraron de la Historia de su vi­
da las páginas que hablaran a los siglos de la 
escl~vitud. que habían sostenid@ y fomentado; y 
pudieron arrancar de esas páginas, muchos 
ª?.mhres y muchas fechas gue mancharon la ci­
vilizae1ón; pero no han podido arrancar de ellas 
el doloroso recuerdo de la raza oprimida, y hoy 
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como .entonces recurre a las armas para re;cla­
mar sus perdidas libertades y no han podido 
arrancar de sus páginas los gritos de esperanza 
que están alli enterrados en ellas para alentar· a 
los ho1nbres en los combates que ha de empeñar 

en busca de su felicidad. 
Se han borrado de la historia muehos nom -

bres y muchas fechas, pero no se han podido bo­
rrar los ayes de: los mártires, ni se han podido 
arrancar las montañas que están allí teñídas eo 
saogte como mudos testigos de las luchas em~ 
prendidas en nombre de la Justicia. 

'La esclavitud no ha terminado aún. Ya no 
hay merca:dos de siervos, pero hay 'mercados pú· 

blicos de cootiencias. 
Hay quien v;enda sus convicciones, hay qúien 

venda l;:i.s convicciones de sus s1ervos y hay quien 
vaya de, pueblo en pueblo ofreciéndolas al 01~-

jor comprador. 
Aún la. esclavitud material S:ubsiste en la for· 1 

ma· de servidumbre, y los ,poderosos, los dueños 
de tierras se cre;!O aú.n dueños de los hombres 
que emplean en el cultivo de ellas, y va.ti a las-
U mas electorales a depositar el voto de -sus 

Enerves, 
Los poderosos dueños de tierras "V~O a las 0-

fidnas de Reclutami:enio a vender la$ -ridas de . 
sus siervos. 

Y los poderosos dueños de tierras van a las 
Iglesias a vender las creencias de sus siery,0$. 

Sobre los Revolucionarios de hoy caerá la mal• 
dición de todas las generaciones, si no hacen a 
un la-do las rá$treras a mbici.ones persooali$tá.~ 
que los trajera a la lucha, y lograr acabar, en 
nombre de esa sangre que tiñe en rojo 1a.s mon­
tañas, eo nombre de esa sangre que tiñ'e en ro­
jo los profundos valles, con el absolutismo de 
los Gobiernos y de los acauda1ados, para redi­
mir al puebio a quien hemos conducido a las ba· 
tallas, ofreciéndole Libertad y Justicia. 
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Un-a Asamblea Nacional 
Revolucionaria. 

"Jt ,.. .. ta vez insistimos en la oeresidad de ot• 
~ganizar una Asamblea NacioaalRevolu­
cionaria, que deba estar constituida por los ele• 
mentos revolucionarios, eligiéndo$e un represen­
tante por ce.da mil revolucionarios. La Asam• 
blea tendrá por objeto discutir las reformas que 
es preciso llevar a cabo, con el fin de conseguir 
nuestro mejoramiento social. 

Estamos acostumbrados a esperar que el go­
biernQ lo haga todo, mientras nosotros nos de­
dicamos a la crítica y a la censura de los actos y 
disposiciones de nuestros gobernantes. Poco 
generalmente oosinteresamosen tomar una par­
ticipación activa en los asuntos de la adminis­
tración pública y cuando lo hacemos no es1 por lo 
general, con el fin de ayudar al ,gobierno, si1;10 
con el carácter de opositores sistemáticos. Q. 
tros con.funden la ayuda que . deben prestar al 
gobierno y creen que su adhesión estriba en a­
dular ciegament~ a los Jefes Superiores y en a­
plaudir todos sus actos y todas sus palabras. 


